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zos importantes Ipoi- añadii- a su acerv^^ peruai-io ^sta

raza valiosísima ^lc banado, ori^inaria del "l^urqucstán

ruso.

Coutribucióu al estudiu de adaptabilidad del karakul eu fspaba
POR DAN11:L NAGORE,

Ingeniero jefe de las Secciones
Agrícolas y Vecuarias de Navarra.

De algún tieínpo a esta ,parte, ^^ merced a la iniciativa del

^ ganadcro señor Enríquez, entró 1?spaña en e1 pcríodo de ensa-

C)^^eja de cincu mc,es, karaktll lal^lla, mc^lia ^an^re, con arentuallí:in^ll
carácter eu su aspecto ^^ ronstitucil^m a las l:arahul pura.

y^^s de acliniatación }' cruzamienYo del ^;anad^^ lanar l.aral.ul,

si^ttienclo la coi•riente de ^>tiras naciones yue rcalizari estuer-

^^^u^^

iŝ̂^3^^^;

A',.^i^. ŝ^

Estas ahojas> se remiten ^*ratis a quien las pide al Servicio de
Publicaciones Agrícolas de la Dirección General de Agricultura
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Las condiciones t^cnicas y ecor^il^icas para el objeto perseguido han

oricntad^ la tarea cu el sentido de ^^^lasmar en las razas i»dígenas los

sin^;ulares caracl^eres de este tipo de animales. erltre ]^^s que predoinina

Ilecental de ^iete días, hroducto dcl primer cruce de raza lacha con karakul puro.

com^^ más ambicionado el rizo característico qtie presenta el animal re-
cién nacido,. y que se conoce con el nombre de astrak<ín, tan utilizado

para la coilfección de prendas de abri^o, tan estimadas en los países de

latitud^es fi-ías.
Ahora bien : es natural que aquel resultado sc obtenga con más pr^-

bahilida<lcs de ^sito ctiantc^ mayor semejanza esista entre los seres que

han de cruzarsc, y por esa razón entendemos que los resultaclos del

,nlan esYablecido en la Granja Agrícola de Navarra pueden conducir, tal

v^z mejur c^uc otros, al ĉtiito pretendido.

f^:n I?s^^aña bien sabidc^ cs qtte e^isten <los tipos dc ganado ]anar de

contc^tura anta;ónica, que son el ]acho O^z^is ^IriE°s ibéricn, conservado

en l^>s altcis picachos del Pirineo, 3^ e? merino, Ovis .']ries africa^rcr, raza

^^i-i^inada ciI Castilla.

Las raracicrístiras compai-adas s^m :

L^1CFI0 â^Il^:l:l ^O

Cráneo de acentua^lo braqt^ticefa- Cráneo li^eramcntc dc^lic^^cí^talo.

^1SIY7C).

Cara lar^a ^- estrccha. Cara alai^^ada ^^ oval.
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]..^clio

].os subnasales unidos en forma

ujival.

l^rcnte sin laua.

Cucrlx^ dcl^a^l<^, r^^n inicinl^rc^s
lar^;^is ^^ iinos.

C>rejas i^^rlinaclas hacia abaj^^.
ti'cll^in dc mcchol^^c^ rizados ^^

l^untia^;u^l^is.
1)iánietr^^ clc las tibras dc o.^^35

milí^l^ctros.

T,ana bur^la, con much^^ cabru-
^L^> ^^ i^^ inuy densa forn^a, a mod^^
^lc ^ualdrapa, con un surco central
a l^^ lar^o clc la cspal^ja y grupa.

^1 u^^ lcchcra.
l^a-r.a dc clima húrnc^lo.

DIERLNO

Los sul>nasalcs iorn^and^^ b^Svccla

cle rnedi^^ ^ptint^>.

V^ellóri hastri cl tester^ c^c Ia
nariz.

Cucrp<^ ^inch^^ , sosteni<lu h o r
u^icmbr^s fuertcs.

( )rejas h<^rizcmtalcs.
1'ell^'m cle merh^^nes ^lc fcirn^a pa-

ralclcl^ip^dira.
Uiámciro d^ las filn-as, ^^,02^, y

aun mcnos.

La lana cs tin^i, un^lula^la, siii
cabru^l^^, mti^- ^lensa ^Rc^ til>ras p;^r
milítnetro cua^lra^lc^l. La picl ticnr
nun^crosos replie;ues y presenta
rorl>ata u pa,pa^la.

1'oco ]echcra.

l^aza dc clima scco.

I>c est^^s tipc^s se derivaron c^tros intermedi^^s, c^n características quc

mejoraron las del lacho, sin alcanzar las del merino, y que han lle-

l;ad^^ a constituir nuevas razas : tales son el churro, manchego ^^ raso.

O^,-eja lacha con .r. cría, cruce ^un karal-ol. Ví•asc la semejanza dcl vcllrín de la
ma^lre c^,u el c^uc prc^enta cl cjemlilar ^ntro cle i<aral:ul.
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O*ros atttores st_ih^nen que el Ovis Aries ib ĉrica es el churro y e]

lacho una varicdad I^irenaica de ac^uél ; pcro crccmos niás racional sca

la raza _priiuitiva aqtiella que pi-esenta caractcres d^ inás honcla cliver•

gei^^cia y se ericucntra e^i lu^ares en I^^s que sin duda itié n^ás ;i^acce-

sible la influencia de i-azas e^óticas, y- porque además su carácter estante

le da n^ás probabilid^i^les cic ser retraYo fiel del mecíio ambie^ite en que

vive.

l.a confc^r^iiación del cuerpo, raracterísticas de la lana, a,ntittid Ie-

Oveja (la dc pinta blanca) ses;und.o ^ruce dc mauchega l:a.rahul y producto dc tercer
cruce c^m carneru l:arakul el que se encuentra a su lado, dc vellón más rizado

v osc^:ro.

chera }^ de pru^lua•ión de carue son interinedias en ayuell^is razas de
las que hemos reseñado para los tipos ori^inarios.

La raza lacha, ccoiiómicainente considcrada, no es tiPo selecto. Ia

de bucna alzada, hero las rústicas condiciones e^i que vive hace que

no pucda dar ni^^s que una cría al año, y^Iue su lana, basta y ordina-

ria, n^^ tcnga clemauda al^una.

Lr>s valles dc haztán, L^lzaina, Pasahuríta ^^ to^la la ^^artc dc Yanri,

Lesar;i, .Aranaz, Leiza ^^ tu<la la cuenca ^lel I^idasoa, es en Navarra doncle

esta raza eic^ie su asient^^^. EI restu de la pr^wincia sólo ti^ene raz,i churra

y ras^i. Los caracteres de aquella raza es Io quc nos determinó a realizar

los ci^ttzanlieut^^s c^^it la raza l.aralcul, l^.st<t perte^lece a ti,p^i mu}^ dife-
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rentr-O^z^is ,Iries usi^íti^^-a-, hrrsci^tanclo couio distintivo las masa5

aclilx^<as <lc° ^ran vulumen ^^uc ^lcsarrullau en la cola. I^a dc sitio scco,

Ituula^,ira, ^hurc^urstíiu, etc., aun^^uc c^trcinos^^ cii tcm^>^eraturas; ^x^r

lr^ <^ttc sería arrics;;a<lo pre(cndcr riclin^^atar- la rara l^ttra, aun<^ue fticse

I^Torruec^^ lcaraktil puru de tres años de eda<L Acusú uu peso de S5 1<ilogramu^_

traí^l^^ dc Puluiiia 5^ humauia, dc rnás humedad, razóil pot- ]a c^tie se in-

tenta cl cruzamientu absorbente. "hal vez la ekistencia de más rccursos

t^^rrajerus e^i rniestr^> suelu, conl^>sirado con el cle las estepas asiáticas,

deterniine una amii^oraci^^u del carácter ^le cola ^rasa, que es típico del

lcaral:ul ; her^^ lo interesante es 1o>rar cl rizo o caracoleado caracterís-

tico ^l^^l v^ll^ín y su brillo, que es lo quc hace yue ]as pieles cle astral:án

sear^ tan solicitadas.

Ahora bien : se^íui ha dcmostrado la ciencia moderna, ni el clinla ni

la arlimataci^ín de la cstel>a tiencn influencia sc^bre la f^rmaci^ín clel rizo,

poi- l^^ cual ^s lactible ]o^;rarlo si cl crcimosoma se^ual al quc cstá acls-

crit^^ c^e car^ictcr se incrusta en ^el cigoto proce^lentc dcl cruzamiento.

Ouc es factible n^^ cal>e duda. ^>ucs l^^s corcler^^s de trrcera ^;eneración

^Icl I:a-^al:ul c^in el manchr;;v y lc^s de ^^rimera c<m el larho que ilusfrnii

csta Iri<^ina clemuc^tran quc cl riza^lo sc arc^itúa. ^^ cs, ^wr ianto, carár-

tcn c^rc^íitari^^. Sin cml^ar^^^ cl hrill^>, ^^a <^uc rl rolor ^ic^ro cs rl cl^m^i-

nantc, es fundamenlal hara quc la l^icl alcancc nla^-or t^reci^^. ^' Ix^r scr

la l;tna ^icl haralatl ^iir.ilar cu cunstituci^ín a la del larh^^, es 1>ur l^> yue
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hemos propugnado el cruzamiento con él y no con las otras razas (chu-
rra o rasa) que existen en la provincia. El grosor de la fibra en el kara-

I<ul es de o,oóq. milímetros en los filamentos largos, que, como se ve,

los aproxima mucho más al vellón del lacho que al de las otras razas.

Las dos fotografías de primer eruce, de siete días y un mes respec-

tivamente, manifiestan se obtiene con el lacho un brillo que no hemos

conseguido ni aun con los de tercera generación ]carakul-manchega, cuyo

ejemplar presenta otra de las fotografías.
La madre lacha del ejemplar que ^presentamos con su recental de

primer cruce deja de manifiesto^ la semejanza de su vellón con la foto-

grafía que reproduce el ejemplar karal:ul puro. I'inalmente, la ]carakul-

lacha de cinco meses muestra una factura y constitución muy semejantes

a las hembras puras karal:ul.

Las medidas siguientes corresponden al promedio de un lote d.e diez
ovejas ptu-as l:aral<ul: long^itud del cuerpo, ^0,53 centímetros; ancho del

^pecho, 16,75 centímetros ; alzada, 69^35 ; ancho^ en las caderas, 17,40

centímetros. Y el de una lacha correspondiente al lote destinado a cru-

zamiento nos dió de longitud del cuerpo 73 centímetros ; anchura de pe-
cho, I^ centímetros ; alzada, 6^ ; ancho de las caderas, 18 centímetros.

Como se ve, son muy concordantes los índices obtenidos.
E^llo nos hac^e adquirir esp^eranzas de que la fusión de ambas razas

presentará acentuados caracteres de la raza asiática y posibilidades de

importancia para el porvenir.
La cría de lanar cada día se va haciendo más difícil, por la penuria

de pastos. El plan de quitar las crías apenas nacidas, como se efectúa

con el ganado l:arakul, solventa un problema económico de interés en

muchas regiones españolas.

CULTIVOS FORZADOS

PRODUCCION DE MELONES TEMPRANOS
POR EMILIO OSTALÍ: TUDI?I.A,

Perito Agrfcola.

Observando los precios del mercado de melones en Madrid resulta

que se pagan a buen precio hasta m.ediados de julio, que este nrecio

disminuye de manera muy sensible; todos los años, de julio a agosto y

muchísimo más de agosto a septiembre. Es, por tanto, preciso buscar
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la ^^enta de los ulelones cuando el pr^ecio sea lo más reinunerador posi-

hle, y para ello no hay más remedio qtte seguir estos tres puntos :

i." 1'roducir los mclones en el momento más favorable para su ven-

ta, o s^ea cuand^^ alcancen mayor valor en el mercado.

2.° Oue el prodttcto respon-

da siempre a la calidad exigida

por los consumidores.

3.° (^ue el precio corriente

clel mercado lo aumentemos nos-

otros por una excelente presen-

tación.
Para esto no podemos hacer

otra cosa más que recurrir al

cultivo forzado del melón, con

lo que conseguiremos pocíer ven-

cer a ítltimos de abril los de

Astracán y para mayo-junio los

]lamactos tempranos de Valen-
cia. For tanto, las variedades

quc debemos sembrar son : As-

trac<ín, precoz de Valencia y la
de fruto rttgoso.

Uno de nuestros primeros

Pl.urtita ^lc mel^',n cun <u.; dox c^^tile^l<mes
} tres hojas.

cuidados debe ser la elección de ]a semilla. Ha^• que desechar de una

vez ]a mala costumbre de guardar las pepitas de un melón para dedi-

carlas como simiente, ya que raro es el que llega en e] montón a una

madurez ,perfecta. Las semillas deben tomarse de un melón ]o más

I)ispos•ici^^m de la campana de cristal y su
crcmallcra.

próximo posible a la raíz

(son los más expuisitos),

al que se le deja madtlrar

completamente en la plan-

ta, y sacando las ,pepitas,

sin lavarlas, cuando se ha

podrido la carne comple-

taLllentl'.

1\^o aconsejamos el etn-

plco de bacas calentadas

con terinosifón y sí la pro-

ducción sohre camas ca-

]icntes.
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I'eniendo p^resentc quc las plantas sufren por defecto de luz, y a lo

mucho que asciende el gasto de caleiacción, las prin^eras sieinbras las

podenios rcalizar dcsde mediados de cnero hasta últimos de n^arzo, en

macetas o lebrillos, bajo bastidores y sobre camas calientes.

^^ la cama se ]e da un espesor de o,6o n^etros; su ternperatura osci-

lar^í entre 25 y ^o ^rados en el momento de la siembra.

Fmpleando las scmillas jóvenes sin haber sido lavadas antes de guar-

darlas, para c^ue la sustancia viscosa que las cul>re, al secarse, 7as deje

envucltas cn una es,uecic de barniz que hace durar inás su poder ;^^crmi-

nativo, y^lcspu^s de hab.ernos ase^ui-ado de que están bien ^ranadas,

As^^ect^^ dc i^n cau^ho de melones bajo ]a, campa^ias de cristal, en que cada ui,o
de ella^ lle^^a su corre^pondieute cremallera.

para lo cual las echatnos al a^ua ti^ utilizamos sólo ]as que van al iondo,

]as colocan^os en un sitio abribado, p^ero húmedo, para activar la germi-

naci<^n, y en este estado hacemos la siembra en la cama, que estará car-

gada de uua rapa cle io centimetros de mezcla dc tierra fina y de n^anti-

]lo, en la cual se entierran las semillas en líneas a un centímetro de pro-

iundidad y poniendo en cada hoyo una semilla con la parte aguda hacia

arriba }' a cuatro centímetros de distancia unas d^e otras, recubriendo

el bastid^^r o c^^fre con esteras, que se quitan por el día tan ^pronto como

la planta aparece. teniendo presente que la planta que antes apar.ece en

la supenc^ie es la inejor, la m^is vig^orosa y la que prcnderá in^ís fá-

cilmente.

Si hacemos la siembra en tiestos, colocamos una pepita en cada uno,

y despu^s introducimos las macetas hasta el borde en la cama caliente.

1?n e] momcnto cn que las plantas han desarrollado su primera hoja

por encima de los cotiledones, se la re,pica sobre una cama caliente se-

nicjante a la que hicimos para la siembra, separándolas veinte centíme-

tros en todos los scntidos. 1?s en e] semill,cro en donde tenemos que hacer

la 1>ri^7era h^^da y en el crítico instante que ln planta posea tres llojas ;
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su,nrimimos entonces ]as hojas cotiledonarias y las yemas que se encuen-

tran en la axila de las mismas, operación que ha recibido el nombre cle

desoreja,do. A los p^ocos días de esta operación realizamos otra, llamada

vulgarmente el desi^iochn^do, que es cortar el tallo por encima de las dos

hojas de la base, y a los cinco días de esta
o,peración trasplantamos la planta al lugar de- ^-^^^

finitivo en que se ha de criar.

)3n el sitio elegido como definitivo para

la cría del melón preparamos otra cama ca-

liente, a la que se le da solamente unos 2^ gra-
dos de calor, y cargamos con 2o a 3o centí-

metros de tierra fina y mantillo, mezclada por

partes iguales. Sacamos estiércol de la cuadra

y rodeamos la cama para verificar el recalen-
l^lor ma ĉculina dcl melón.

tamiento y obtener una tem^peratura lo más constante posible, re-

calentamientos que activamos cada quince días echando nuevo es-

tiércol.

Hay países que para cubrir emplean una mezcla compu.esta de una

parte de mantillo, una de tierra de soto o de descomposición de vegeta-

les y otra tercera de residuos de depósitos o fondos de aguas estanca-

Flor femcnina dcl mel^ín.

das, sumamente bien mezclada, con lo que

logran mejores producciones que solamente
con el mantillo.

Si hemos construído las camas en líneas
paralelas, los senderos que separan estas lí-
neas los llenamos de estiércol fresco hasta
el borde superior de los cofres, para ob-

tener un buen recalentamiento.
Las plantas de ]as macetas se trasplan-

tan invirtiendo éstas, y todo su contenido se

coloca en un hoyo de 3o centímetros de pro-

ftmdidad, abierto en la nueva cama, sin su-

primir ninguna raíz, y a 2^ centímetros de

distancia cada golpe. Las plantas de los criaderos se sacan con ce,pe-

llón sacado con la palcta y procurando no estropear ni raíces ni fibras.

Se entierran las plantas hasta el nivel de ]os cotiledrn^es, regando se-

guidam^ente para unir ]as raíces de la planta con la tierra, y si más

tarde hay necesidad de re^ar, lo que es algo raro, lo realizamos con

buen tiempo y siempre con agua no fría. Para evitar estos riegos, lo

mejor es em,pajar el suelo.

^
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Hay duien 1^lanta dos pies de melón colocados sobre la línea media
y otros tres eu forma de triángulo.

L^na de nuestras ^randes preocupaciones es el defender a las plantas
de los fríos, Iluvias y de los soles picantes de marzo y abril, aparte de
yue tengan la mayor ventilación posible. Para esto no hay nada :^nejor

que, una vez sembradas como hemos dicho, cubrir cada planta con una

campana de vidrio blanqueada, que cada mañana levantamos con la

ay-uda de una cremallera, lo que juzaamos necesario ^para su aireación,

campana que suprimimos en absoluto desde junio.
La aireación es indispensable para evitar la caquexia, que el melón

se endurezca, y poder acostumbrar a la planta a vivir en plerio aire.

Ueshu^s del desmochado, en el que conservamos dos hojas de cada
planta, en la axila de cada una de ellas se

desarrolla una yema de las que obtenemos

dos braros opuestos, que dirigimos, natural-

mente, en sentido inverso, para que no se

crucen. A estos brazos los podamos por en-

cima de la tercera hoja, para que en vez de

un solo tallo broten dos o tres y se reparta

la savia con igualdad. Sobre estas ramas

aparecen flores machos que se cortan toda-

via por encima de tres hojas.

El dcspunte de los tallos se hace a mano

y nunca con instrumento de hierro, ya que

las heridas que causa se cicatrizan diiícil-

mente, debiendo taparse con barro los oortes

hcchos .
Ddclón temprano ttiltivado en

la provincia dc ^ Toledo. Ahora se desarrollan las ramas de cuar-

ta ^;encración, que llevan simultáneamente

flores dc los dos sexos, y nosotros conservamos de una manera escrupu-

losa las Hores machos y las hojas semiiinales.

Como Iiosotros realizamos este cultivo forzado en plantas abrigadas

bajo campanas de cristal, hac.etnos imposible el trans,porte del polen de

las flores macho sobrc las hembras p^or n^^ediación del viento, insectos,

ctcétera, y nos vemos obligados a recurrir a la fecundación artificial de

este mo^di^ : tomamos las flores machos en el momento qu.e se abren y

las despojamos de sus pétalos para descubrir sus estambres, e inmedia-

tamente los introducimos en ]a corola de las flores hembras, sacudiéndo-

lo mod^radamente, para hacer que caiga el pol^en. Hay otros que reco-

gen el polen de ]as flores masculinas con un pincel y lo depositan sobre
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el esti^ina de las flores femeninas. Los dos procediinientos dan excelen-
tes r.esultados.

I)eben rescrvarse para que den fruto los tallos más vigorosos y que

arrojeu las hojas muy unidas.

llespués de la cuaja, cuando los frutos tienen el grosor de un hue^vo

de paloma, se elig^e generalmente un meloncito, excepcionalme^^te dos de

los nlás bieu formados de cada tallo, y los demás se arrai7carán. Los

ele^;idos deben estar situados en la parte inferior de las ramas, las que

punzainos sobre una o dos hojas por encin7a del iruto.

Gencralmente, con una constante temperatura de la cama y sin con-

diciones clitnatéricas no corrientes, el tiempo de inaduración desde que
fecundamos 1a flor es de unos cuarenta días.

Van apareciendo renuevos adventicios que suprimimos inmediata-

m^eiite, como lo hacemos tainbiéii con las hojas amarillas que se produ-

ccn. Alg^unas veccs pode^i^os obteiicr un retoño que produce un iruto de

n^enor tamaño cuando cl pritnero llegue a los tercios de su gre^sor.

Ha}^ ctue procurar que el melón madi.ire uniforn^emente y no presente

en su parte interior una coloracióu defectuosa ;^uara eso 1o colocamos

sobre una teja que se asienta sobre la parte cercana dcl .pedimento.

Los irutos ^^a forruacíos, ^^ sin temer el convimiento, es conveniente

dar a las plantas al^;unos rieaos, por aspersión, cou agua teinp^lada, cui-

dando de quc ésta no llegue en dcnlasía al pie de la planta, ya qtre un
exceso de humedad determinaría la putrefacción.

Los mel^^ues se conoce que est^ui madtiu-os en el ca^nbio de color

<icl ^pez^^n, c^ue da la sensación de que quiere separarse cle 1a planta.

Practica<l^^ de esta manera este cultivo, nos ^ermite recog^er melones

destie final dc abril a julio, c^m un ^ran adelanto a]a groducción reali-

za<la de una inanera intensiva }- además obtener Lu1a seg^u^^da cosecha,

un po^o inás tardc, si rortamos los frtrtos cuando están cn sa-r.ón •i^ara

comerse ^ est^n al precio máYimo e^^ el n^ercado, lo que nos permite el

drsarrollo <le una vegetación apta para una seaunda fructificación.

L'na de las cosas que hacen aumentar más la veuta es la buena ^^re-

scutación dc los frutos, ^^ sabiendo esto, debemos rcunir los melones del

mismo ^rosor ^^ de las mismas diineiisioiies, periectam^ente calibrados }-

clicl niisn^o tono unifonne, en caja^s a^oropiadas gara dicz o doce ;1ie-

loiies, separados en cornpartimientos adecuados y rellenos de virutas de

pa^^cl cristal de colores llamativos que atraigan la atención dcl rompra-

dor ^^ ^jue eii los pttestos de frutas del mercado seail coi^^o un ^rito.
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ENFERMEDADES DEL VIÑEDO

E L B L A C K- R O T
POr ARTUI20 DE LtiÓN^

Perito Agrícola.

L^;ntre las varias enfermedades quc padece la vid hgura la j^o^dre^tiam-
bre ^nEgra, qtte los ing^leses llaman b'la,ck-Rot y cuyo nambre se ha ge-
neralizado entt e los viticultores, enfermedad producida por el hongo
G^uic^rcar^dia L3i^c^•z^alii, que ataca a todos los órganos aéreos de la hlanta,
excepto a las hojas adultas, en las que lo hace contadas veces.

Se pres.enta en un principio el I3lczck-Rot sobre las hojas de ]a vid

Cuandu las Loja^ adulta; ^on atacadas por el
lilra^ck-lZot prescntan este aspecto.

en forma cle manchas más o

menos redondeadas de o,5

centímetros y de un color plo-

mizo que cambia más tarde

por el ocre.

A1 tomar este color apare-

cen sobre estas manchas, tan-

to por el haz como por el en-

vés, unos ptmtitos negros, y

en seguida se des,prenden las

manchas de las hojas, que-

dan<lo éstas agujereadas.

Aproximadamente dos se-

mailas después de ]a aparición

de la enfermedad sobre las

hojas se extiende el 1>Iaclz-

Rot hasta los racimos, cn cu-

y^o^; g^ranos produce manchas

como en las hojas, advirtiéndose que ]as uvas atacadas pierdeu color y se

arrugan, notándose que el grano así atacado es duro al tacto y está seco.

Sobre toda la partc aérea de la planta ejerce su destructora labor el

hlack-I^ot y la cnfermedad se presenta bajo el mismo as,pecto, desecán-

dose y perdiéndose la planta por encima de] punto atacado.

Se reproduce cl Gic^ig^yraydia Bia'^z^a^^lii por semillas y csporas, y son és-

tas, según parece, las que el aire transporta a las hojas cíe las ce^pas, ini-

ciándose así la enfermedad, que se desarrolla tanto más rápidamente cuan-

to más humedad cncucntra.
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Como tratamiento preventivo pueden utilizarse las pulverizaciones a

base dc la siguiente fórmula:

Sulfato de cobre ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... z kilogramos.

Cal grasa (en piedra) ... ... .. . ... ... ... ... ... ... i --

A^ua .. . ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ioo litros.

13s igualmente recomendable el cal^do ^de colo f onia que se emplea en

]os tratamientos contra el mil^diú.
Sc prepara fundiendo 50o gramos de carbonato sódico en 3i litros

de agua caliente, y cuando hierve la solución se

agregan poco a poco, mientras se agitan 50o gra-

mos de colofonia, dejándolo enfriar. Cuando esto

se ha logrado se vierte la solución sobre la siguien-

te mezcla :

Stilfato de cobre ... ... ... ... ... ... ... t,5oo kilogramos.
Agua ... ... .. . ... ... ... ... ... ... ... ... 50 litros.

Se neutraliza todo por una solución de sulfato

sódico y se completa la mezcla con ioo litros de

agua.
Otra fórmula empleada en Francia con resul-

tados positivos es :

Verdete ncutro ... ... ... ... ... ... ... ... i,ooo gramos.
Acido acétiro ... ... ... ... ... ... ... ... ... 1/2 litro.
A^ua ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ioo litros.

Aspecto de un g^ ano
de uva atacado dc

Bla.ck-IZ^t.
(/)^ib^i^^jo clel a^^ator.)

1\Rás e ĥcaz r.esultaría la lucha contra el Black-Rot si a la vez que se
utilizan los medios que quedan indicados arrancamos las hojas que apa-

recen con manchas y los granos atacados y se extirpan las yemas preco-

ces, para cvitar que haya hojas jóvenes, con ]o que atenuamos los cíaños
}- se disminuirá la invasión.

Tantci las hojas como las uvas, yemas y sarmi.entos que, por estar en-

fermos, sc arranquen, deben quemarse en seguida.

Ii erraris ĉlice que las pulverizaciones han de ser, por lo menos, cinco,

aplica<las según indicamos a continuación :

Prinif^ra p^a^lveyi^a.ción.-Cuando se han desarrollado dos o tres ho-

_jitas s^^brc los brotes.

Se^^asnrla hulve^ritic^^ció^n.-Diez días después, al aparecer dos nuevas
hojitas sobre cl brote.

Te^^cera,, cacarta y qui^nta ; ulve^riza.cio^nes.-Con intervalos de cíiez días
si ^el ambicntc favorece el desarrollo de la enfertnedad.
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DESTRUCCION DE LA CUSCUTA

POR GUSTAVO GILLEKLNS.

La cuscuta es una planta parásita muy perjudicial al trébol, a la

alfalfa, al cáñamo, etc. ; se la conoce también con los nombres de tiña,

tiñuela, barbas de capuchino, cabellos de Venus, etc. Causa enorme daño

al trébol y a la alfalfa, pues su vegetación es tan rápida durante la buena

estación, que un solo pie puede en tres meses hacer morir todas las

plantas de trébol o cíe alfalfa que le rodeen en tm radio de tres metros,

correspondiente a una superficie de más de ao metros cuadrados.

En los meses de julio y agosto, sobre todo, es cuando se advierten

los daños de la cuscuta por la presencia cíe manchas rojizas que se com-

ponen de filamentos carmíneos muy enrollados y que forman verdaderas

redes de mayor o menor reguíaridad.

Ia primer medio de evitar los ataques de esta temible planta es
hacer garantizar en la factura de compra de las semillas que éstas no

contienen ninguna de cuscuta.

Si un campo de trébol o de alfalfa es atacado por la cuscuta, el señor

Garola, en su tratado acerca de las plantas forrajeras, aconseja exten-

der sobre las manchas sulfato de potasa en dosis de Zoo a 30o gramos

por metro cuadrado. La cuscuta muere y la alfalfa o el trébol vuelven

a brotar con vigor, lo que se comprende, pues la potasa es un principio

nutritivo muy favorable a estas dos plantas.

Otro remedio consiste en cortar a ras de tierra las plantas atacadas,

operando así hasta un metro más allá de la superficie atacada. La parte

cortada se transporta fuera del campo y se quema. Luego, en la super-

ficie que ha sido cortada, se coloca paja, que se riega con petrólco y

se prende fuego. La cuscuta muere, pero generalmente también el tr^bol
y la alfalfa. En este caso se labra la tierra y se siembra una gramínea

(avena o ray-g^rass), activando su crecimiento mediante la aplicación

de abonos químicos.
Sin recurrir al fuego se puede detener el desarrollo de la cuscuta

segando y labrando como acabamos de indicar y sembrando tma gra-

mínea en la parte segada. Como la cuscuta no puede vivir sobre una

gramínea, desaparece.
Para destruir la cuscuta se recomienda también segar y regar en

seguida con agua que contenga cinco ]cilogramos de sulfato de hierro

por Ioo litros. Bajo la acción de esta solución, los fragmentos de tallos
que permanecen todavía arrollados a los cuellos de la leguminosa o
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que están por el suelo adquieren inmediatamente un color oscuro y pier-
den su vitalidad. '

El NFIIO DF tREBOI COMO DIIMFhtO DF LDS GDLIIhD^
Apenas es conocido que r.ooo ]cilos de trébol contienen 3o Icilos de

cal. Las gallinas alimentadas con trébol de tma manera continua ponen

mucho mejor que aquéllas que no lo consumen. En iuvierno el heno de

trébol reemplaza con ventaja la alimentación en verde. Innumerables

son los avicultores que cortan el trébol y lo esparcen sobre el suelo

de ]as diversas divisiones del g^allinero en los lugares que recorren las

gallinas, de modo que puedan picotear y comer según ]es plazca. I?n rea-

lidad, éste es el método más sencillo, pero también el más costoso, por-

que niucho alimento se pierde, ya que las gallinas dc esta manera sólo

coinen las hojas y dejan el tallo, que es el que contiene la cal. Las

gallinas lo prefieren cuando la preparaci^ín se hace del siguiente inodo :

Se toma, por ]a tarde, un cubo ]leno de heno de trébol, finamente

cortado, y se echa agua hirviendo hasta cubrirlo, dejándolo así toda la

noche. Por la mañana se agrega salvado u otros granos triturados, hasta

que el conjunto forme una pasta. E] agua sobrante es bebida con agrado

por las gallinas, y, al propic tiempo, es uno de los mejores inedios pre-

ventivos contra las enfermedades de estas aves. ^1 trébol no es sola-

mente tmo de los mejores alimentos, sino también de los más baratos

que pueden cultivarse para las gallinas, y es tan necesario para el colono

que quiere obtener el iuayor provecho de la Avicultura, como una pra-

dera para el que se dedica a la cría de ganado.

CHANCRO Y GOMA DE LOS FRUTALES
Daremos aquí una idea de las dos enfermedades más graves y más

generales de los árboles frutales : el cha.ncro y la go^iia.
]?1 chniticro o caries ataca principalmente a los perales y manzanos.

Se presenta csta enfermedad en forma dc mancha negra, debajo clc

la cual está la corteza muerta, seca y resyuebraiada, y la madera tam-

bién est^t mucrta hasta algunos milímetros de proftmdidad. I?1 a^^ua pe-

netra con facilidad en la herida; la corteza se hincha, para secarse p^^r

completo cuando viene la scquía, y entonces adquie,e cl rJ^axcrn su

carácter y aspecto especial.
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El cl^a-ncrn causa graves trastornos y debilita el árbol, impidiendo
su desarrollo, pues alterados los tejidos en esa ívrma no tardan en ser

invadidos por un hongo criptogámico denominado Nectria ditissima,
que algunos autores han considerado como causa de la enfermedad.

i^Iíster Prillieux recomienda para destruir los chc^ncros humedecer
el tronco con pinceladas de sulfato de hierro en la primavera antes de
que aparezcan las yemas. Se lavarán las heridas del árbol con la siguien-
te inezcla :

Sulfato de hierro... ... ... 5o kilos

Aciclo sttlfúrico... ... .. ... I ]itro

... Ioo litros

La yonaa ataca a los árbolcs cíe hueso, principalmente al cerezo, ci-
ruelo, melocotonero y albaricoquero.

Se presenta la enfermedad en forma de líquido ambarino, que brota

de pequeñas cisuras o grietas de la corteza. Suele aparecer la yoma a
continuación de una herida sufrida por el árbol y también efecto de

una poda muy corta.

Se debe cuidar mucho esta enfermedad, porque aniquila los árboles.
Se debe cortar con instrumento mu}' afilado la porción enferma has-

ta llegar a la madera sana y ésta se recubre luego con "ung ŭento de

injertador". Otros arboricultores frotan la incisión con una disolución

de sulfato de hierro (cinco kilos por diez litros de agua), y recubren
seguidau^ente con "ung ŭento de injcrtador".

En algunos casos, la gorna no aparece al exterior y existe en cam-

bio en la medula del árbol. Entonces es necesario practicar una incisión

o varias para que salga al exterior en la corteza y limpiar las heridas

producidas como se deja explicado.

Para evitar el chancro y la yo?sza y también otras enfermedades que

tienen por origen la debilidad de los árboles, nos atrevemos a aconse-

jar que se ricguen con una disolución de sulfato de hierro, a razón de

cuatro gramos por litro de agua, a la que se añadirá un gramo de sal

gris. R.egando los árboles cada ocho o diez días con esta composición

adquicren un vigor extraordinario.

LAS OBRAS Y REVISTAS REUNIDAS PARA SU TRABAJO POR EL

SERVICYO DE PUBLICA.CIONES AGRICOLAS PUEDEN SER CONSUL-
TADAS EN EL LOCAL DEL MISMO (MINISTERIO DE AGRICULTURA,

PASEO DE ATOCHA, 1 Y 3) TODOS LOS DIAS LABORABLES, DE
DIEZ A UNA.

GRÁFICAS UGUINA.-^ZELI?NDEZ VALDĈS. 7, MADRID


